
C u m p l i ó 4 0 0 A ñ o s B u e n o s A i r e s , " L a Ciudfctd d e l o s Щ E o s t r ö S 9 ' -
Sigua tít la pagina tre» 

diarios, porque ningún u 
riódico cuenta con págín. 

jde sociales como .1 las q i 
¡ e s t a m o s aoostumbradc 
aquí. 

C O M E R C I O M U L T l T L f , 
C A L L E S Y T A N G O S 

"Las c a l l e c i t B s dt Bueno 
Aires tienen ese no sé qu 
"dice Horacio Ferrer, co 
m i n e a de Piazzolla, en un 
de los tangos m á s surrea 
listas y gustados que a< 
cantan: "Balada para un 1c 
c o " y en verdad que ei 
esas callecitas se encuentr; 
de todo. 

Los comercios con su des
lumbrantes ''boutiques" pro 
lifei an con una magnani 
midad que uno se preguntí 
¿y todas venden? . . . Claro 
si no fuera negocio no exis 
tirian-

; La calle de Rivadavia, cor 
una longitud de 15 kileme 
tros, es una de las más 
grandes del mundo. Nace 
en la Plaza de Mayo, cora 
zón de la ciudad y lugai 
histórico, va que ahí se !e-
vanta el Cabildo punto r e 

i partida del movimiento ds 
(independencia. También ahí 
íse encuentra la Casa Ro
sada, sede del gobierno, la 
Municipalidad y la Cátedra!, 
con aspecto de templo Grie
go ; aquí se guardan celo
samente los restos del hé
roe más notable de Ar^en-
,tina, el general José de San 
Martin, y decíamos celosa-

jmente porque a la entrada 
de la capilla hacen guirdia 
permanente dos cadetes; lan 
pronto sale usted, revisan 

,enn detenimiento el r e rn to 
para ver si como "souvpnir" 
no se llevó alguna moldura 
o cosita que l e haya pare
c i d o interesante. 

La Avenida Nueve de Ju
r o con sus 140 metros de 
ancho se considera la más 
amplia del mundo. El Obe
lisco narece una manecilla 
(gigante que indica el medio
día de la ciudad. La calle 
Corrientes, llamada también 
ilf "Gran Via Blanca" m,r su 
p r o f u s a iluminación, es 

'también sendero del art?.. 
Las salas de teatro y cines 
parecen darse la mano pa
ra formar una red de es
pectáculos. 

De los 4-5 teatros más i m 
portantes que hay en Bue
nos Aires, 11 están en Co
rrientes y de los 43 ?inos 
imás conocidos, 10 están en 
l a Via Blanca. Para e l ex
tranjero, Corrientes fue im. 
portada en aquel tango " A 
media luz", que dice: "Co
rrientes 348 segundo piso 
ascensor. . . " Esta dirección 
e n la actualidad no nos su
giere ningún nidito de amor 
que goce de las discreciones 
que nos dice el tango. 

También en Corrientes es-
., 1h r\ grandioso Teatro Mu 
'"' niel pal San Martin, local 
5 rjnc en cada uno de sus tres 
e pisos tiene una bella y có-
s moda sila. Ks lanío el auee 

<]r este espectáculo en B u p 
nns A i L . ' s que hay funcio
ne* en alguno di- ellos pur 
l;i mañana. La i-alle Lavalle 
se distingue por encontrar-

s sp en ella varios de los ci-
'* nos más importantes de la 

11 capital, ésta cruza Florida 
1 y también se enerva del nui. 
- \ 1 miento enloquecedor de 
- los peatones.. . Sun calles 
• peatonales. 
' Florida desde tas diez de 
1 la mañana hasta las dos de 
, la madrugada, está conges
tionada de una multitud que 

• uno dice, ¿a dónde va todo 
• pse mundo?. . Gente disim-
• bola camina en diferentes 

ritmos, algunos tienen mu-
rha prisa y atrepellan al 

; que se p o n e enfrente. , . 
'Aquellos bobean las vidrie-
)>•»«; o " e son una locura, 
otros se paran a leer las no
ticias de "La Nación", que 
continuamente están cam
biando y que se exhiben en 
las vitrinas. Los periódicos 
más importantes tienen es
te sistema, y los porteños 
son muy dados a interrum
pir el tránsito para leer los 
boletines. 

La elegancia porteña bus-J 
ra su escaparate en Florida 
para iucír su pa lmito . . . Se 
cuenta que cuando Jorge 
Ncgrete fue a Buenos Ai
res, al ir a pasear por Flo
rida, les dijo a los intogran-

I tes del Trio Calaveras: ] 
"esperen a que pase la ma
nifestación", ta] es la aglo
meración que se ve en esa] 
zona. 

Caminar por las calles de 
Buenos Aires, es tentar el 
apetito; miles, si, miles de 
ronfitertas y restaurantes le 
ofrecen lo que a usted se 
le antoje . . .En cada cuadra 
existe un "cafetín" no im-

; porta el rumbo que sea, aún 
i los barrios más populares 
tienen el suyo, que es don
de s p reúnen a charlar por 
las lardes, y se escuchan 
esas confesiones que pue
den ser para un tango . . . 
En las zonas céntricas el 
exceso es mayor, los res
taurantes parecen competir 
uno tras otro, y siempre es
tán llenos. L h ciudad del 
buen c o m e r demuestra 
serlo. 

A lgo que sorprende al vi-' 
sitante es la profusión de 
lugares que dicen: "copetín 
al paso", los hay en las es
taciones, en el subterráneo 
(metro ) . Lo interesante es 
que no se ven borrachos! 
míe aprovechen esta farfli- j 
dad en la venta de bebidas.! 
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llaman; 
"Mandarín Pedal", "La Ga
llina Embarazada", "El Ga
llo Neurótico", "El Pollito 
Eri ipico". . . Negocios en lo 
que se vende lo que sea: 
"El Porteño Loco", "Aquí 
Estoy", "El Cura Paraliti
co", "Golosinas, puchos (ci-
garros ) , r e ga l o s . . . " Zapa
terías: "El Dedo Gordo", 
"Los Pedales", " Z a p a t o s 
Cariñosos", "Suelas para 
los Suelos". Existen esta
blecimientos con nombres 
de México, "Monterrey", 
"El Mexicano", "Jalisco" y 
ninguno es de algún paisa
no. . . Algunos grupos dr 
música moderna se han lla
mado: "Pescado Rabioso", 
"Tr ío Galleta", "Caballo a 
Vapor", "La Pesada". 

A lgo asombroso para el 
mexicano es ver la anvbil i-
aad de los taxistas que dan 

preferencia al primero nue 
les ii i z o la parada, aun 
cuando esté el usuario A 
una cuadra de distancii. 

Buenos Aires es el piidí-
sn de los perros; hombres, 
mujeres y niños, pasean a 
sus canes con su correa y 
con mucho cariño los t r a í r t M 
y son ejemplares de los 
que aquí despreciamos, es
to es. del tipo callejero, 
criollos. 

Los porteños tienen espí
ritu de cooperación: En ,ina 
ocasión un viejo iba arras
trando un carrito al pade
cer muy pesado, un mucha
cho se le acerca y le dijo: 
'Viejo, ostás cansado, déja
me ayudarte. . . Si una mu
jer pide ayuda, ios hombres 
están prontos a dársela, so
bre todo en los barrios, en 
donde la gente se siente 

más djtpttesta a prestarla, 
porqueftpor ahí existe me
nos bullicio. Una vez una 
señora^fiíaUd groando "agá
rrenlo, i agárrenlo" (a un 
hombres; cuatro, cinco, seis 
lo siguieron, lo golpearon, 
y cuerpo lo tenían en el 
suelo, 4>nf rondo, pregunta
ron: "jQtjé le hizo seño
ra?" , . 

Buenos Aires, ofrece mi
les de rostros y sorpresas, 
que se muestran diferentes 
y nuevos, según el día, la 
hora. Siempre está dispues
ta esta bella ciudad con sus 
40 museos, 500 bibliotecas, 
cercav de cien galerías de 

arte, autódromo, vefedfb-
mo, hipódromos,, grandes 
canchas de fútbol, y-mués 
de atractivos más, a mos
trar algo nuevo aunque sea' 
tan tradicional, pero que, 
teniendo ese "ángel", la dñ." 
dad, parece darle ala$ á¿su 
imaginación. ^ 


